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            PERSONAS
   

         

         Sanchode Moncada García de Moncada

         Laín, su lacayo El conde de Urgel

         Don GastónLa Infanta de Aragón

         El Rey D. Alfonso de Aragón Chapado, villano

         Marina, villana Rosaura, dama

         Músicos

      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Salen por una puerta Sancho y García, y

         Laínpor otra, sin mirarse el uno al otro

          
   

         Sancho 
      ¡ Que excuse hablarme García

         viéndome ya en Aragón!

         Laín 
      ¡Ah, señor! Si es suspensión

         mira que es descortesía;

         habla a tu hermano.

         García 
      Antes quiero, 5

         Laín, que él llegue y lo fundo

         en que quien nació el segundo,

         nunca ha de ser el primero.

         Laín 
      ¿Que en esta tema crüel

         dando a Aragón qué notar, 10

         dos hermanos han de andar,

         hijos de un conde de Urgel?

         ¿Qué preeminencia se entabla

         con atestarse las gorras?

         ¿No son cosas de modorras 15

         andar quitándose el habla?

         Yo de entenderos no acabo.

         Toda la vida reñidos,

         ¿siempre habéis de andar torcidos

         como bigotes de bravo? 20

         Todo el reino, aunque os venera,

         os tiene a los dos al veros

         por muy malos caballeros

         porque nunca hacéis carrera.

         Si uno a algo da testimonio, 25

         otro a oponérsele llega;

         si uno niega, otro reniega,

         con que os dais siempre al demonio

         tanto, que hasta el competir

         os competís sin compás, 30

         pues sobre cuál riñe más,

         habéis llegado a reñir.

         Dejad, pues, tan necio estilo

         y no andéis buscando el riesgo,

         siempre mirándoos al sesgo 35

         para encontraros al hilo.

         Pero, pues tú te detienes,

         yo quiero llegar por ti:

         Sancho, García por mí

         te pregunta cómo vienes. 40

         Sancho 
      ¿Por qué no llega mi hermano?

         Laín 
      Por que tú llegues primero.

         Sancho 
      Pues si es eso, llegar quiero

         porque yo soy el que gano.

         Dame los brazos, García. 45

         García 
      Seas, Sancho, bien llegado,

         ¿cómo en Navarra has estado?

         Sancho 
      Como ausente, aunque sería

         este cuidado dichoso

         a no parar en mayor. 50

         García 
      ¿Mayor cuidado?

         Sancho 
      Un amor

         en su principio dudoso.

         García 
      ¿No puedo saberlo?

         Sancho 
      Sí.

         García 
      ¿Es en Navarra?

         Sancho 
      Aquí muero.

         García 
      ¿Puede lograrse?

         Sancho 
      Eso espero. 55

         García 
      Pues prosigue.

         Sancho 
      Escucha.

         García 
      Di.

         Sancho 
      Después que el real precepto obedecido

         de Alfonso nuestro Rey, dejé a Pamplona

         sabiendo que del campo entretenido,

         palacio hizo a esta quinta su persona, 60

         vine a su estancia, el paso dirigido

         por esa falda a quien el sol corona,

         subiendo al Pirineo aquel asombro,

         que al cielo nuevo Atlante arrima el hombro;

         por ella una mañana al alba hermosa 65

         bajé a un valle de aquí poco distante,

         donde una admiración –¡qué venturosa!–

         más me asaltó el deseo que el semblante.

         La divina Rosaura, hija dichosa

         de Ramón de Cardona el almirante, 70

         cazando en él traía a su violencia

         lo que pudiera sólo a su presencia.

         Sobre un cándido cisne, hijo del viento

         que a un azul palafrén daba la espalda,

         de cuyo curso el leve movimiento 75

         apenas ajó al prado la esmeralda,

         corría figurando al pensamiento

         que nevaba al correr la verde falda,

         pero como era sol, la nieve luego

         con una misma acción borraba el fuego. 80

         Todoslos tiros acertaba en vano,

         pues llegando a sus plantas los despojos,

         cuanto murió a los golpes de su mano,

         resucitó a las luces de sus ojos.

         La fiera, que de arpón tan soberano 85

         se libró al parecer con más enojos,

         envidiosa perdió vida y acierto,

         porque luego murió de no haber muerto.

         En esto un jabalí, que el golpe fuerte

         cobarde huyendo la fiereza olvida, 90

         o acaso dilató tan dulce muerte

         para lograr más riesgos a la vida,

         la provocó a su alcance, y fue de suerte

         lo que volaba al paso de su huída,

         que el poderla seguir de ansias y enojos 95

         mucho más que a los pies costó a los ojos.

         Encendiose el caballo y desbocado

         sin senda penetraba la maleza

         que, inobediente al dueño, intenta osado

         hacer mejor Faetonte su belleza; 100

         a un alto precipicio iba arrojado

         tan veloz, que perdió su ligereza

         la vista, y sólo vio que aún no caía

         porque aún no le faltó la luz al día.

         Viendo que ya el impulso de la mano 105

         desobedece, apela a los acentos

         de sus voces que, hiriendo el aire vano,

         ya que su curso no, paran los vientos;

         yo, que más cerca estaba, corto el llano

         sacando la cuchilla y los intentos 110

         al bruto, que se arroja a hacer pedazos,

         de un revés sólo le llevé los brazos.

         Cayó en los míos sin aliento, activa

         Rosaura, pues al pecho abrió otra puerta,

         que para herir un alma está más viva 115

         Unahermosura cuando está algo muerta.

         Mas como suele en risa fugitiva

         morir el alba cuando el sol despierta,

         saliendo él de sus ojos, rayo a rayo

         iba muriendo el alba del desmayo. 120

         Volvió en sí y yo, al contrario, de admirado

         tan sin alma quedé sin movimiento,

         que parece que viéndome a su lado,

         para cobrarse me quitó el aliento.

         Preguntome quién era y yo, turbado, 125

         mi nombre disfracé no sé a qué intento,

         mas uso es del cautivo, aunque se abate,

         negar la calidad para el rescate.

         Llegó su gente y fuese agradeciendo

         mi fineza con honras y favores 130

         que me ofrecía, y yo quedé muriendo

         de tan precisa ausencia a los rigores.

         Llego a la quinta, tanto ardor creciendo,

         muere mi gusto, viven mis temores:

         éstas mis ansias son, pues las escuchas, 135

         mira si menos bastan para muchas.

         García 
      Que a esa dama hayas mirado,

         Sancho, me pesa.

         Sancho 
      ¿Por qué?

         García 
      Porque antes yo la miré,

         y también me he enamorado. 140

         Laín 
      Acabose. Llego a vella

         pues yo pondré lo que valgo,

         que sobre la dama hay algo

         sin haber nada sobre ella.

         Sancho 
      Siempre, García, te precias 145

         de ser mi competidor.

         García 
      Y tú en tener de mayor

         siempre presunciones necias.

         Sancho 
      Pues aquí el amor mejor

         ha de ser el preferido. 150

         García 
      Pues haz cuenta que lo ha sido,

         porque es muy grande mi amor.

         Sancho 
      Antes que es muy poco siento,

         pues que le has callado todo.

         García 
      No arguye eso, que él es poco, 155

         sino mucho el sufrimiento.

         Sancho 
      Luego va más adelante

         mi amor, pues ya le ha rompido.

         García 
      Serás tú menos sufrido,

         mas no serás más amante. 160

         Sancho 
      Tú en sufrir nada mereces:

         nadie ardió sin interés,

         luego si lo sufres, es

         porque es poco y no padeces.

         García 
      Como mi amor por sí ama, 165

         para sí halla premio en mí.

         Sancho 
      Pues si tú amas para ti,

         ¿para qué quieres la dama?

         García 
      Yo la aspiro a merecer

         en obligarla en amar. 170

         Sancho 
      No la podrás obligar

         con lo que puedes querer.

         García 
      Sí podré, mas me ha de dar

         el callar premio mayor.

         Sancho 
      Luego ya es menos tu amor, 175

         pues más merece el callar.

         García 
      Quien calla amando no intenta

         obligar con el amar;

         quien no ama para obligar,

         los méritos se acrecienta. 180

         Yo, pues, si ahora callando

         merezco en lo que padezco,

         no por callar lo merezco

         sino por callar amando.

         Luego si en mí deste amor 185

         méritos no diferencio,

         cuanto merece el silencio

         merezco en fe de mi amor.

         Sancho 
      ¿Quieres ver cómo no es nada

         lo que tu razón parece? 190

         Quien no obliga, no merece:

         ésta es verdad asentada.

         Si aquesta mayor me das

         cuando callando suspiras,

         si a merecer más aspiras, 195

         también has de obligar más.

         Luego en ti el fin del callar

         es, fingiendo esa atención,

         hacer más la obligación

         con no querer obligar; 200

         porque si tu conocieras

         que si tu amor declararas

         más con decir le obligaras,

         por merecer más, lo hicieras.

         Esto arguye que tibieza 205

         en publicar tu amor hallas;

         luego, ¿de cautela callas

         y no callas de fineza?

         García 
      Calle o no, ya declarada

         mi empresa seguirla intento, 210

         ¡vive Dios!, y a tu argumento

         responderé con la espada.

         Sancho 
      Pues si no hay quien nos reporte,

         el que venciere sea el dueño.

         Laín 
      ([Ap] [H]e aquí, ustedes, un empeño 215

         en que es malo dar un corte.)

         García 
      Hable pues la espada sola.

         Sancho 
      Al fin nuestras dudas lleguen.

         Laín 
      ([Ap] Pues por que mejor se peguen,

         quiero yo volver la cola.) 220

          
   

         Sacan las espadas y riñen, y al entrarseLaínle sale[n] al encuentro don Gastón yel conde de Urgel viejo

          
   

         Conde 
      Llegad presto, don Gastón.

         Don Gastón 
      Tened, sobrinos, ¿qué es esto?

         Sancho 
      Castigar una osadía.

         García 
      Postrar un atrevimiento.

         Sancho 
      ¿Tú te atreves?

         García 
      ¿Tú te arrojas? 225

          
   

         Quieren volver a reñir

          
   

         Conde 
      Rapaces, locos, groseros,

         ¿delante de vuestro padre?

         ¿Ansí perdéis el respeto

         a don Gastón, vuestro tío?

         ¿Qué es esto, atrevidos necios? 230

         Laín 
      Pues si no fuera por mí,

         ya los dos se hubieran muerto.

         Conde 
      Cuando el Rey en esta quinta

         de sus males el extremo

         divertir procura en vano, 235

         vosotros, en vez de atentos

         procurarle regocijos,

         ¿le buscáis desasosiegos?.

         ¿Qué ejemplo queda a los nobles?

         ¿Qué enseñanza a los plebeyos? 240

         ¿Qué advertencia a los iguales

         si dos hermanos opuestos,

         hijos del conde de Urgel,

         primos del Rey y que en ellos

         a faltar él se asegura 245

         un tan contingente riesgo

         son, de ira mortal heridos,

         el escándalo del reino?

         A ejemplo de las cabezas

         se compone todo el pueblo, 250

         y a la luz deste principio

         veréis siempre al vulgo atento,

         que en diferenciando el traje

         os imita el uso nuevo:

         ya en la plática el lenguaje, 255

         ya el estilo en los festejos

         y en la vida las costumbres;

         porque haciendo un argumento

         el inferior en su daño,

         si en vosotros ve el ejemplo 260

         dice: si aquél este error

         comete, bárbaro o ciego,

         en quien es más el delito,

         bien podré yo, en quien es menos.

         Pues si vosotros sois siempre 265

         de sus acciones espejo,

         y en ellos naturalmente

         la ceguedad tiene el centro,

         ¿cómo queréis que en su engaño,

         si para obrar desatentos, 270

         les da el espejo la espuela,

         la ceguedad les dé el freno?

         Y cuando no os persuadiera

         la fuerza de error tan feo,

         siendo hermanos, al reñir 275

         si os da una sangre el aliento,

         ¿qué hazaña fuera del uno

         dar muerte al otro sangriento?

         Ea, afrénteos la vergüenza,

         acobárdeos mi respeto, 280

         que si no os vence el halago

         ni os persüade el consejo,

         vive Dios que en vuestras iras

         con sangre apague el incendio.

         Laín 
      ¿No lo ven? Pues yo dejaba 285

         que se matasen por esto.

         Don Gastón 
      (Ap Destas inquietudes sólo

         que Sancho compita siento

         no siendo igual con García;

         mas, aunque estorbarlo puedo, 290

         mientras viviere su padre

         será imposible el remedio.)

         Pues, ¿cuál ha sido la causa

         de tan grande desacierto?

         García 
      ¡Sancho!

         Sancho 
      ¡García!

         Conde 
      Callad, 295

         no la digáis que es más yerro;

         porque si fue poca, habrá

         más liviandad en el hecho,

         y si bastante, un pesar

         bien grande. Excusarme quiero 300

         porque entre hermanos es fuerza

         que ha de ser caso muy feo

         el que dé ocasión bastante

         para sacar los aceros.

         Laín 
      Pues antes por ser el caso 305

         muy hermoso, ha sido el pleito.

         Don Gastón 
      Estas mismas competencias

         causa de la muerte fueron

         de la Condesa, mi hermana,

         su madre que esté en el cielo. 310

         Sanchoquiere ser mayor

         de lo que es, y os aconsejo

         que esté en Castilla o Navarra

         para excusar estos riesgos.

         Sancho 
      ¿Pues por qué no irá García? 315

         Siempre yo este amor os debo,

         nunca me llamáis sobrino;

         siempre...

         Conde 
      Ea, rapaz, teneos...

         (Ap Pues razón tiene el muchacho,

         que don Gastón sigue el mesmo 320

         capricho de la Condesa;

         es de mis canas espejo

         y porque le quiero tanto,

         tanto le aborrecen ellos.

         Esto ha de acabar mis días.) 325

         Llegad entrambos y luego

         os abrazad.

         Sancho 
      Yo lo haré.

         García 
      Yo no.

         Conde 
      ¿Qué es no?

         Don Gastón 
      ([A García] Llega presto

         y obedécele a tu padre,

         que con Sancho, si yo puedo, 330

         tú has de ser mayor en todo.)

         García 
      Por obedecerte llego.

         Conde 
      Y porque os está muy bien.

         García 
      Los brazos te doy, mas quiero

         dártelos de otra manera. 335

         Sancho 
      A esa intención los aceto.

         García 
      Pues campo hay.

         Sancho 
      Verasme en él.

         García 
      Y mi amor...

         Sancho 
      Y mis afectos...

         García 
      ...te dirá...

         Sancho 
      ...te obligarán...

         Conde 
      ¿Qué habláis? ¿Qué decís? ¿Qué es esto? 340

         Sancho 
      Dice García que siente

         darte pesar.

         Conde 
      Ya os entiendo,

         y vive Dios que al que fuere...

         Dentrola Infanta

         Infanta 
      ¡Hola criados, caballeros!

         Conde 
      Pero, ¿qué voces son éstas? 345

         Sancho 
      Que son de la Infanta entiendo,

         ¿qué es esto, señora?

          
   

         Sale con el cabello suelto [y] un peine en lamano

          
   

         Infanta 
      Convidada al sitio ameno

         de la margen desta fuente,

         cuyo cristal lisonjero 350

         ciñe de plata esta quinta

         en que el cuidado divierto

         siguiendo al ocio, el arbitrio

         al peine daba el cabello,

         que desmarañando lazos 355

         de la prisión de sí mesmos,

         libertad daba a las hebras

         y libertades al viento,

         cuando un rapante animal,

         águila fue o lo sospecho, 360

         al leve filo del ala

         cortando el aire ligero,

         se abatió a mí desde un árbol,

         y con los corvos sangrientos,

         marfiles de mi tocado 365

         me arrebató a solo un vuelo,

         un volante de oro y nácar,

         siguiendo el curso violento

         hasta que en las emboscadas

         desos árboles espesos 370

         se escondió, parando en ellas,

         porque ofendido al exceso,

         la fue siguiendo mi enojo

         en alas del pensamiento.

         El Rey, mi hermano, tomando 375

         Unavíbora de fuego

         que escupiese en su castigo

         del plomo el duro veneno,

         se entró penetrando el bosque

         a alcanzarla; vano esfuerzo, 380

         si sus prolijos achaques

         le embargan valor y aliento,

         que hace la empresa imposible.

         Id vosotros, caballeros,

         y traedme este volante 385

         que cuando heredar el reino

         presumo, porque mi hermano

         sucesión no espera, temo

         este acaso por presagio.

         Un favor mío prometo 390

         al que fuere de vosotros,

         y si más bajo o plebeyo,

         Unacadena al que tenga

         destreza, valor o ingenio

         para volverme la prenda 395

         y restaurarme el desprecio.

         Conde 
      Extraño caso. ([A Sancho] Ve, Sancho,

         y ser procura el primero

         por tu prima, que esto importa

         a lo que aspira mi intento.) 400

         Don Gastón 
      ([A García] Corre, pues, García, y logra

         a la Infanta este deseo,

         que el lograr esta ocasión

         alienta lo que pretendo.)

         Sancho 
      Alas lleva mi cuidado. 405

         García 
      Mi amor vencerá su vuelo.

         Sancho 
      No pararé hasta alcanzarla.

         García 
      Seguirela al polo opuesto.

          
   

         Vanse los dos

          
   

         Infanta 
      A esperar voy el volante

         y a preveniros el premio. 410

          
   

         Vase

          
   

         Conde 
      ([Ap] Pondré a Sancho en las estrellas

         si desta dicha es el dueño.)

          
   

         Vase

          
   

         Don Gastón 
      ([Ap] Si esta ventura consigue

         pondré a García en el cielo.)

          
   

         Vase

          
   

         Laín 
      Águila santa, hoy tú sola 415

         me puedes dar un imperio.

         Considera una cadena

         y vente a mí y partiremos. Vase

          
   

         Sale Chapado tras Marina, dándola con unpalo

          
   

         Marina 
      Teneos, ¿qué intentáis, Chapado?

         Chapado 
      Quitaros la 'M', Marina, 420

         porque quedéis hecha harina

         a palos y yo, salvado.

         Marina 
      ¿Hoy que os casáis, villanote,

         me dais, hombre al fin liviano?

         Chapado 
      Pues yo harto cargué la mano, 425

         será liviano el garrote;

         cierto que hoy lo he conocido,

         con que descanso y pracer

         en cascando a su mujer,

         queda el brazo del marido. 430

         Marina 
      Si aún no hay en mí que us obrigue,

         ¿qué us encita a darme guerra?

         Chapado 
      A mí me encita y me emperra

         todo aquesto que se sigue:

         Yo, pues, viendo esta porfía, 435

         daros pienso a troche y moche

         palos de día y de noche,

         coces de noche y de día.

         Desta suerte heis de vivir

         y ansí me pienso vengar, 440

         que pus m’hacéis consumar,

         yo os he de hacer consumir.

         Mirá el juego que os señalo

         para que empués no os asombre,

         que siempre que queráis hombre 445

         he de trunfar deste palo.

         Marina 
      ¿Que aquesto llegue a escochar?

         Pus bien sé lo que he de hacer:

         maldito el palo héis de ver,

         ni uno en casa he de dejar. 450

         Chapado 
      ¿Ni uno, Marina? ¿Es posible?

         Pus que oyáis un cuento quiero:

         Gil, muestro tamborilero,

         tenía una mujer terrible;

         cuando la daba mal rato, 455

         ¿qué hacía Gil? Oyes, tomaba

         los palos y la tocaba

         un lendísimo rebato.

         Un día, pus otro tal teme,

         tanto la rebateó 460

         que de cabeza la abrió,

         ansí un poco más de un geme.

         Al curarla, ella al barbero

         dijo: «Señor, a la paga

         porque otra vez no lo haga, 465

         lleve a Gil mucho dinero».

         Gil lo olió, y con regocijo

         hizo cuentas por las cuales

         pidió el barbero cien reales;

         estuences él tomó y dijo: 470

         «Si ciento monta la cura,

         veis aquí ciento pagados

         y otros ciento adelantados

         para otra escalabradura».

         Yo, pues el cuento aplicado, 475

         por si los palos ansí

         me encarecéis, véis aquí

         otro palo adelantado.

          
   

         Saca un palo de donde le pareciere tenerleescondido

          
   

         Y por si éste, como esotro,

         en vuesas costillas quiebro, 480

         porque no güelgue el celebro,

          
   

         Saque otro

          
   

         Marina, véis aquí otro.

         No tratéis de esos empachos,

         porque si el causo me obriga

         echaré de la barriga 485

         palos, como vos mochachos.

         Marina 
      Pus divorcio, por quien soy,

         tengo de pedir mañana.

         Chapado 
      ¿Pus no es mijor, si os da gana,

         que no mos casemos hoy? 490

         Marina 
      ¿Y mi honra la he de perder?

         Chapado 
      ¿La que yo os pude quitar?

         Yo no os puedo dar

         lo que no puedes tener.

         Marina 
      Vení, que espera muesa ama 495

         que ha de ser hoy la madrina.

         Chapado 
      Vamos, mas tené, Marina,

         que un hombre viene y mos llama.

          
   

         Sale el Rey en cuerpo con banda y escopeta

          
   

         Rey 
      De ese bosque, en el verde laberinto

         al pájaro perdí; atrevido instinto 500

         animó su altivez a tal vitoria,

         pues huye libre con tal alta gloria.

         Marina 
      Ay, Chapado, ¿qué mozo es el que veo tan galán?

         Chapado 
      ¿Tan galán, mojer? Yo creo

         que en los hombres tenés algun quillotro, 505

         porque us parecen uno mijor que otro.

         Rey 
      Sin senda aquí he llegado.

         ¡Qué hermosa estancia, qué florido prado!

         ¿Cúya será esta quinta? El edificio

         es igual en belleza y artificio. 510

         Destos villanos informarme quiero.

         Marina 
      Llega a él.

         Chapado 
      El refrán es verdadero:

         pide el goloso por el deseoso,

         mas no us veréis en tal.

         Marina 
      ¡Qué malicioso!

         Chapado 
      Echa a la quinta, que a pensar m’atrevo 515

         que us bullen ya los pies por el mancebo.

         Rey 
      ¡Ah, buen hombre!

         Marina 
      Responda.

         Chapado 
      Alargue el paso,

         no respondo a buen hombre hoy que me caso.

         Rey 
      ¿No me oís?

         Marina 
      Sí, señor.

         Chapado 
      No, señor, hola.

         Marina 
      ¿Qué importa habrarle una palabra sola? 520

         Chapado 
      Marina, para vos y aún media sobra,

         que con media palabra hacéis vos obra.

         Entraos, pus, a aliñar para la boda,

         que está muesa ama con la gente toda.

         Marina 
      No he de entrar.

         Chapado 
      Iuro a Dios, si no hay echaros, 525

         que el rebato de Gil he de tocaros.

          
   

         Éntrase Marina huyendo y Chapado tras ella

          
   

         Rey 
      Sin responder se fue, ¡qué villanía!

         Cuanto miro parece fantasía.

          
   

         Sale Laín

          
   

         Laín 
      ([Ap] Por más que he discurrido este retiro,

         ni un cuervo he descubierto. Mas qué miro, 530

         el Rey es.) Gran señor, pues a tu Alteza

         hallo el primero yo en esta maleza,

         a este fámulo, indigno, impuro, insano

         le dé el pie que tuviere más a mano.

         Rey 
      ¡Oh, Laín!

         Laín 
      Pues señor, ¿cómo a pie y solo 535

         tanto el bosque has entrado?

         Rey 
      El otro polo,

         sin que el mal me estorbara, discurriera

         si el pájaro en el bosque no perdiera.

         Laín 
      También yo le he perdido, y con más pena,

         pues me lleva en el pico una cadena. 540

         Rey 
      ¿Cadena?

         Laín 
      Sí, señor, que está ofrecida

         al inventor del tal volanticida.

         Tu hermana, nuestra Infanta

         que al sol aurora rayos adelanta,

         la promete, y favor más escogido 545

         al que prenda a ladrón tan atrevido,

         que está ya condenado por postreras

         a ducientos azotes y galeras.

         Sanchoy García, gloria de Moncada,

         siguiéndole han cercado esta emboscada 550

         por donde va Su Alteza, tal que gana

         glorias a Venus, triunfos a Diana;

         tan divertida en darles a las flores

         barato en desperdicios de colores,

         que endenantes allí se vio perdida, 555

         porque quedando sola divertida,

         volviendo de repente,

         los ojos alargó a mirar la gente;

         y al esparcirlos, por que el sol aprenda,

         cuanto miró le floreció a la senda, 560

         viendo el camino a flores ya cerrado,

         volvió y halló florido lo pisado;

         con que se halló perdida en un instante,

         sin ver senda qué andar para adelante

         ni conocer por dónde había venido, 565

         porque ya todo lo miró florido.

         Rey 
      ¿Que al pájaro han seguido?

         Laín 
      Bueno es eso,

         no escapará del bosque muerto o preso.

         Rey 
      A este sitio he llegado

         admirando lo ameno deste prado. 570

         ¡Qué frescas arboledas, fuentes, flores!

         ¿Esto hay en Aragón?

         Laín 
      Y otras peores.

         Rey 
      ¿Quien vivirá en esta quinta? Mas ya advierto

         que está el jardín abierto,

         entrar a verle quiero. 575

          
   

         Ruido dentro de instrumentos

          
   

         ¿Mas qué armonioso ruido lisonjero

         nos previene la entrada?

         Laín 
      Parece aquesta quinta la encantada.

          
   

         Cantan

          
   

         Músicos 
      Deje el sol al día

         que no es menester, 580

         pues que la madrina bella, bella,

         hoy sale por él.

         Rey 
      Aún más dudo que admiro lo que veo.

         Laín 
      ¿Qué rueda de zagalas al deseo

         fingir pudo, la idea más hermosa? 585

         Acá vienen bailando.

         Rey 
      A no ser cosa

         tan fingida las fábulas de Ovidio,

         según el sitio envidio

         y lo que miro, en él crédito diera

         y por Venus en Chipre le tuviera. 590

         Retírate, que aquí sin que me vean

         verlas podré.

         Laín 
      Cancel las ramas sean.

          
   

         Sale todo el resto de la compañía devillanos cantando y bailando. Chapado yMarina, novios, y Rosaura detrás, de dama

          
   

         música 
      Deje el sol al día

         que no es menester,

         pues que la madrina bella, bella, 595

         hoy sale por él.

         Chapado 
      Señores, pus yo he pagado

         lo que a Marina quité,

         que soy deciros podré

         el novio por mi pecado. 600

         Marina 
      Alvierta si habrar comienza,

         que están delante y prosiga.

         Chapado 
      También lo está esta barriga

         y no tenéis vos vergüenza.

         Rosaura 
      ([Ap] ¿Qué ventura se compara 605

         a esta rústica simpleza?

         Niega al que da su riqueza

         el gusto, la suerte avara.

         ¿Diome a mí estados, grandeza,

         con pesares inhumanos, 610

         y a estos humildes villanos

         contento en tanta pobreza?

         En fin, la suerte es igual,

         porque aunque extremos se ven,

         no hay mal sin luces de bien 615

         ni bien sin sombras de mal.)

         Chapado 
      Pus que quiere en concrusión

         honrarmos con su persencia

         de madrina, su insolencia

         mos eche su maldición. 620

         Rosaura 
      Aquí los dos os sentad

         que esta licencia hoy tenéis,

         y todos, como sabéis,

         sus bodas les celebrad.

         Rey 
      ¡Qué bella mujer, ya olvido 625
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